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RESUMEN

Este artículo surge de la confluencia de dos factores: la celebración de los 40 años de creación del IEPRI y 
una investigación actualmente en curso que busca examinar el papel de esta comunidad académica en torno 
a políticas de orden nacional impulsadas para el manejo del conflicto, el fortalecimiento de la democracia 
y la búsqueda de la paz. Junto a la presentación preliminar de hitos clave en la trayectoria histórica del 
Instituto desde su creación en 1986 y de la identificación de las principales iniciativas de orden nacional en 
las que este ha cumplido un rol destacado, el artículo plantea la reflexión sobre las fortalezas y dificultades 
encontradas en el esfuerzo de definir una batería de dimensiones, subdimensiones y variables que permita 
aprehender los aportes realizados en los temas objeto de estudio en un período de cuatro décadas. El 
ejercicio ofrece, pese a su carácter preliminar, una reconstrucción del desarrollo de diversas funciones 
misionales del IEPRI, preguntándose por la posibilidad de ser consideradas en el diseño metodológico de 
la investigación. Así, a la vez que se examina la viabilidad y pertinencia del material empírico encontrado 
a nivel documental y de archivo, el texto se presenta como una excusa oportuna para ahondar en la 
recuperación de la memoria institucional en la actual coyuntura de celebración.
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CONFLICT, DEMOCRACY, AND PEACE IN THE DNA OF THE IEPRI: TRACING THE INSTITUTION’S 
CONTRIBUTION IN THIS AREA

ABSTRACT

This article stems from the convergence of two factors: the celebration of the 40th anniversary of IEPRI’s 
founding and an ongoing research project that seeks to examine the role of this academic community in 
national policies aimed at conflict management, the strengthening of democracy, and the pursuit of peace. 
Along with a preliminary presentation of key milestones in the Institute’s history since its founding in 
1986 and an identification of the major national initiatives in which it has played a prominent role, the 
article reflects on the strengths and challenges encountered in the effort to define a set of dimensions, 
subdimensions, and variables that would allow for an understanding of the contributions made to the topics 
under study over a four-decade period. Despite its preliminary nature, this exercise offers a reconstruction 
of the development of various core functions of the IEPRI, exploring the possibility of incorporating them 
into the methodological design of the research. Thus, while examining the feasibility and relevance of the 
empirical material found in documents and archives, the text serves as a timely opportunity to delve deeper 
into the recovery of institutional memory during this current period of celebration.
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INTRODUCCIÓN

Desde la dirección del IEPRI se adelanta el proyecto de investigación denominado 
“La academia colombiana en búsqueda de la paz, la superación del conflicto y el fortalecimiento 
de la democracia. El caso del IEPRI 40 años aportando al país” (Código Hermes 63283). 
Dicho ejercicio académico, que involucró en su diseño a varios profesores del instituto 
y que ha ido ampliándose a otros integrantes de la comunidad del IEPRI, partió de 
dos consideraciones. De un lado, la idea de que los conceptos explicitados en el título 
referido son consustanciales a la existencia de esta institución académica, pues estuvieron 
presentes en su surgimiento, se han mantenido a lo largo de su trayectoria institucional 
y es de esperar que hagan parte de su devenir. De otro, se considera que profundizar en 
este caso específico permitirá valorar el rol y los aportes de un centro de pensamiento  
de gran relevancia en el país y ubicado en la universidad pública, en el entendimiento de 
problemas permanentes y acuciantes del país y sus interrelaciones, así como en la búsqueda 
de la paz, un anhelo nacional completamente vigente.

No se ofrece un artículo sobre hallazgos o resultados generales, pues el proyecto se 
encuentra en su fase inicial. Se aprovecha, más bien, la coyuntura de celebración de los 40 
años de creación del IEPRI para presentar los desarrollos alcanzados en torno a uno de 
los dos grandes ejes que contempla la investigación y las dificultades para aprehenderlo. 
Se trata de plasmar en los párrafos que siguen los avances y reflexiones en el intento de 
reconstruir empíricamente lo que ha representado el quehacer del IEPRI en términos  
de conflicto, democracia y paz, de tal forma que sea posible ubicar “pistas, señales, rastros, 
evidencias” (Pereira Das Neves, 2019) que permitan captar los aspectos más destacados 
de su trayectoria en la materia a lo largo de sus cuatro décadas de existencia. Lejos de ser 
un planteamiento acabado (por el contrario, como se verá, se encuentra en construcción 
y presenta innumerables incertidumbres, preguntas y dudas), el texto busca contribuir 
a generar reflexiones y debates sobre la memoria y el desempeño institucional en las 
áreas mencionadas.

Para quienes puedan sentir curiosidad sobre el otro eje de la investigación, es de 
señalar que este aborda el examen de la política pública nacional en las materias objeto  
de estudio. La hipótesis de partida considera que la superación del conflicto y la 
búsqueda de la paz en Colombia a lo largo prácticamente del mismo período de presencia 
del IEPRI, han constituido propósitos nacionales directamente interrelacionados con 
concepciones antagónicas sobre la calidad o el carácter del régimen democrático. De 
un lado, se encuentran quienes sostienen que existe una democracia estable y de larga 
data que ha adoptado reformas sustantivas como las introducidas con la Constitución 
Política de 1991; para ellos, los actores armados y los grupos ilegales son considerados 
enemigos o terroristas que amenazan la institucionalidad política y que, por tanto, 
deben ser confrontados a través de la fuerza pública, visión que incluso ha amparado 
alianzas con actores paramilitares, y que se concreta en estrategias de mano dura como las 
observadas en los gobiernos de Julio César Turbay Ayala a fines de los setenta o de Álvaro 
Uribe Vélez en sus dos mandatos. Contrariamente, una postura más cercana al IEPRI se 
encuentra entre quienes consideran que fenómenos como el surgimiento de las guerrillas 
y el mantenimiento de variadas formas de conflictividad pueden ser explicados por las 
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deficiencias del régimen político y por las desigualdades e inequidades del desarrollo 
territorial del país. Estos privilegian la negociación como estrategia y favorecen la apertura 
política y otro tipo de reformas. Los acuerdos de paz promovidos por el expresidente 
Belisario Betancur en los años 80, las negociaciones firmadas con las FARC en el 2016, 
o las propuestas de Paz Total del gobierno actual, ejemplifican este tipo de estrategias 
reformistas. Ambas posturas están también presentes en el actual debate electoral, lo que 
ratifica la vigencia del tema. Más adelante, el proyecto buscará cruzar estos dos ejes (las 
políticas públicas nacionales para el manejo del conflicto y la búsqueda de la paz y su 
relación con la democracia, por un lado, y el accionar y la trayectoria del IEPRI, por 
otro), que han caminado en paralelo.1

Además de esta introducción y las conclusiones, tres apartados estructuran 
narrativamente el artículo: 1) los hitos más destacados identificados en la historia  
del instituto y su participación o la de sus profesores en eventos o momentos clave del 
orden nacional relacionados con las temáticas de preocupación; 2) las dimensiones y 
subdimensiones de análisis que, de acuerdo al proyecto, podrían indagarse, detallando 
en cada caso las limitaciones y problemas que estas han presentado a los investigadores 
al revisar el material empírico; 3) la justificación de los aspectos que no podrán ser 
considerados y las posibles modificaciones de la propuesta metodológica inicial. Aunque 
incompleta y probablemente sujeta a aclaraciones y precisiones, la aproximación acá 
presentada puede contribuir también a rescatar sucesos, eventos y aportes pertinentes 
para pensar el quehacer y la proyección futura del Instituto, en el entendido de que, 
simultáneo al estudio de los problemas centrales del país, es necesario analizar también 
las lógicas, dinámicas, acciones, aportes y limitaciones de la propia universidad pública y 
sus instancias para explicar los fenómenos socio-políticos e intentar influenciarlos.

Para cerrar esta introducción, es necesario mencionar, por último, que la metodología 
utilizada para soportar este artículo tiene una base eminentemente documental y 
audiovisual, derivada de la revisión de libros, documentos, información de prensa, 
informes de gestión y archivo del instituto, así como de algunos vídeos y entrevistas 
televisivas o radiales.2 Eventualmente, se realizaron algunas conversaciones informales 
con colegas y funcionarios que conservan parte de la memoria institucional, pero sin que 
esto último haya sido un ejercicio metódico. Es claro, sin embargo, que la información 
sistematizada hasta el momento tiene un carácter preliminar. Naturalmente, se espera 
recibir comentarios y aportes a esta versión inicial que permitan, en una segunda fase, 
corroborar y precisar la información con estudios académicos, y complementarla con 
entrevistas y grupos focales a fuentes autorizadas.

1	 Un ejercicio similar al que propone la investigación se encuentra en la ref lexión realizada por Francisco Leal 
Buitrago en la Revista Análisis Político sobre la primera década del IEPRI y sus respuestas al complejo entorno 
nacional de mediados de los ochenta y principios de los noventa (Leal, 1997).

2	 Agradezco a Camila Polanco Pérez y a Javier Lozano Brochero, miembros del equipo de comunicaciones y de los 
40 años del IEPRI respectivamente, por el apoyo realizado en la recopilación y organización de la información, 
así como a Rosa Pérez Suescún y a Robert Hernández Briceño, estudiantes del Departamento de Historia quienes 
colaboraron con la revisión del archivo institucional. 
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IEPRI: PRINCIPALES HITOS Y PROYECCIÓN NACIONAL

Los antecedentes de la creación del IEPRI están vinculados al establecimiento de una 
comisión que impulsó el profesor Marco Palacios Rozo en su primera rectoría (1984 
– 1988) con el fin de proponer un programa de postgrado en estudios políticos, de 
naturaleza multidisciplinaria e interfacultades, “que dé cuenta de manera científica  
de los fenómenos contemporáneos que afectan la vida colombiana” (Universidad 
Nacional de Colombia, 1985, p. 16).3 Coordinada por Gonzalo Sánchez Gómez, profesor 
del Departamento de Historia y primer director del Centro de Estudios Sociales (CES), la 
comisión presentó su informe en marzo de 1986, pero señalando que, antes que diseñar 
directamente un programa de magister o de especialización, era conveniente crear un 
centro o instituto que, a la vez que articulara temas y problemáticas nuevas en el país, 
congregara iniciativas y personal disgregados en otras facultades de la Universidad, y 
que “vinculara a investigadores nacionales y extranjeros de reconocida trayectoria en 
los campos de estudio aludidos”.4 La comisión planteó que el centro de investigación 
incluyera las relaciones internacionales (área también esencial del Instituto y presente 
desde su creación, pero que no se examina en este escrito), no mencionadas en la 
resolución del rector.

La propuesta de organizar en el marco de la estructura académica de la Universidad 
una unidad investigativa especializada fue justificada, entre otras, debido a:

La ausencia total, dentro de la actual organización académica, de un espacio institucional 
desde el cual puedan adelantarse labores investigativas y docentes en materia tanto de análisis 
político como de relaciones internacionales. Y, esto en marcado contraste con la progresiva 
necesidad del país y de la propia universidad de contar con investigaciones serias en este 
campo y de ofrecer formación y capacitación a nivel de postgrado, así como apoyo académico 
calificado a los programas profesionales que incluyan en su pensum materias pertenecientes 
a estas áreas.

De otra parte, representa también una razón justificativa (…) la complejidad creciente de 
nuestro sistema político (…). Estos hechos exigen una respuesta investigativa y de análisis 
científico de la coyuntura y de prospección, que ninguna institución pública está en el momento 
en capacidad de ofrecer, ya que la casi totalidad de los programas que hoy existen sobre  
la materia están adscritos a instituciones o centros privados. Además, la naturaleza misma de la 
Universidad Nacional, como principal institución universitaria del Estado colombiano, exige 
que esté igualmente presente en un área tan significativa y que sus investigadores puedan 
plantear (…) sus criterios, perspectivas y alternativas sobre la organización y funcionamiento 
del Estado, la dinámica de la vida política y el rol del país en el contexto internacional 
(Universidad Nacional de Colombia, 1986a, en: IEPRI, 1996, pp. 21, 22).

3	 La Comisión se creó mediante la Resolución 856 de 1985 de Rectoría y estuvo conformada por “los doctores 
Víctor Manuel Moncayo y Pablo Cáceres, docentes de la Facultad de Derecho, Gonzalo Sánchez y Hesper Pérez, 
docentes de la Facultad de Ciencias Humanas, Jesús A. Bejarano, docente de la Facultad de Ciencias Económicas, 
y, Eduardo Pizarro, docente de la Facultad de Ciencias Humanas, quien presta sus servicios en la Facultad de 
Derecho” (Universidad Nacional, 1985 en: Instituto de Estudios y Relaciones Internacionales, IEPRI, 1996 p.16).

4	 Carta de Gonzalo Sánchez Gómez, coordinador de la Comisión a Marcos Palacios, Rector de la Universidad 
Nacional de Colombia, marzo 10 de 1986 (IEPRI, 1996, p. 18).
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Una vez discutida y aprobada su creación en junio por el Consejo Académico (Leal, 2018) 
y formalizada mediante el Acuerdo No. 50 de julio de 1986, por parte del Consejo Superior 
Universitario (Universidad Nacional de Colombia, 1986b), el rector Palacios encomendó a 
Francisco Leal Buitrago, sociólogo y magister del Programa Latinoamericano de Estudios 
Superiores del Desarrollo (PLEDES), ambos cursados en la Universidad Nacional, la tarea 
de organizar al instituto. El reconocido profesor “Pacho” Leal contaba con una destacada 
trayectoria no solo académica, sino en la gestión académico administrativo, ya que en la 
Universidad de los Andes había diseñado el programa de Maestría en Ciencia Política 
en el segundo semestre de 1974 (Leal, 2018). Según lo relata en su libro autobiográfico 
“Al Paso del Tiempo: mis Vivencias”, “La potencial ventaja del trabajo interdisciplinario, en 
el campo de las ciencias sociales en una institución novedosa, era un escenario favorable 
para emprender estudios de numerosos y complejos problemas de la sociedad que apenas 
se estaban esbozando” (Leal, 2018, p. 152).5 

Según el mencionado acto de creación, el nuevo organismo se concebía como un núcleo 
administrativo especializado y estable para el desarrollo de programas de investigación, que 
propendería por la formación de una cultura política “que ayude a crear una conciencia 
en torno a la paz, al desarrollo de la democracia política y al afianzamiento de los lazos 
internacionales” (Universidad Nacional de Colombia, 1986b). Desde su nacimiento,  
el instituto contó con un carácter interdisciplinario, lo que se refleja tanto en su adscripción, 
desde entonces, a las facultades de Derecho y Ciencias Políticas y Sociales, Ciencias Humanas 
y Ciencias Económicas, como en las muy variadas formaciones académicas y líneas de 
investigación de los investigadores y docentes que han estado vinculados al mismo.

El acto de creación del IEPRI garantizaba también una relativa autonomía e 
independencia administrativa, determinando la inclusión de por lo menos doce (12) 
cargos de investigador de tiempo completo. Actualmente, se cuenta con 14 profesores 
asignados a la planta, un número mayor al de los restantes institutos interfacultades o de 
sede existentes en la Sede Bogotá.6

Francisco Leal no solo le dio vida organizativa en sus fases iniciales al IEPRI, sino que 
fue su primer director, por un período de cuatro años, siguiendo, como lo menciona en 
su autobiografía, la máxima de no apoltronarse en ese tipo de puestos y de salir en el 
cenit del trabajo administrativo y académico encomendado (Leal, 2018, p. 159). Bajo su 
mandato, impulsó un evento internacional para la inauguración del Instituto, desarrolló 
dos concursos docentes para integrar la nueva planta con profesores externos, fundó la 
revista Análisis Político y promovió una gran actividad académica que se materializó en  
la publicación de un número importante de artículos y libros resultados de investigaciones, 
todos los cuales eran discutidos en un espacio semanal que fue denominado “El Gólgota”, 

5	 Sobre el nacimiento del IEPRI, el papel de Leal y el aporte institucional, ver también la entrevista que le fue 
realizada en el marco de Encuentros Iepri (IEPRI, 2023) https://www.youtube.com/watch?v=lBjRsWLDx08

6	 Antecedió al IEPRI el instituto de Ciencia y Tecnología de Alimentos, ICTA, el primero creado en la sede, 
en 1972. Posteriormente aparecieron, en su orden, el Instituto de Biotecnología, IBUN en 1987; el Instituto 
de Estudios Ambientales, IDEA, en 1989; el Instituto de Genética IGUN, en 1993; el Instituto de Estudios de 
Comunicación y Cultura; IECO, en 1996 y el Instituto de Estudios Urbanos, IEU, en 2005. A pesar de la importante  
gestión que desarrollan estos institutos, no solo en términos de investigación, sino de docencia y extensión, sus 
plantas de personal se mueven entre los 3 y los 9 docentes.
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por la rigurosidad y dureza de los comentarios y críticas realizados entre colegas. Según 
lo explica en su autobiografía:

El Gólgota funcionaba los viernes en la mañana. Con un calendario anticipado cada semestre, 
los profesores presentábamos uno a uno, por turnos semanales, nuestros resultados de 
investigación para ser discutidos con el resto del grupo. Logramos estabilizar el Gólgota en 
los primeros meses, pero casi a golpes, puesto que todo el mundo aspiraba -como es habitual 
–a recibir sólo elogios. Recuerdo que una vez, en sus inicios, tuve que pararme a impedir 
que se agredieran físicamente dos de los investigadores: el que presentaba su trabajo y uno 
de los colegas que siempre fue ácido en sus comentarios. Como el espíritu era crítico, fuerte 
y algunas veces incisivo, con frecuencia disimulando ofender, nuestro compañero Eduardo 
Pizarro -con el buen humor que lo ha acompañado- lo bautizó el Gólgota porque pasábamos 
por turnos a la crucifixión (Leal, 2018, p. 154).

Este período inicial coincide también con la participación del Instituto en la Comisión 
de Estudios de la Violencia, creada por encargo de Fernando Cepeda Ulloa, ministro de 
Gobierno del presidente Virgilio Barco (1986-1990), y coordinada desde el IEPRI, con 
la participación de algunos de sus docentes, de otros académicos y de un general.7 Como 
producto de este esfuerzo se publicó el libro “Colombia: violencia y democracia”, que, según 
el profesor Alejo Vargas en su recuento de los aportes de la Universidad Nacional de 
Colombia a la construcción de paz, constituye “una radiografía de las múltiples violencias 
que atravesaba el país en ese momento, lo que lo ha convertido en uno de los hitos de los 
estudios recientes sobre el conflicto colombiano y una de las referencias obligadas en las 
investigaciones que se han adelantado sobre el tema desde entonces” (Agencia UNAL, 
2017). Este libro resulta clave en el proyecto de investigación, en tanto la interpretación 
de conflicto, en esa época con fuerte énfasis guerrillero, estuvo claramente vinculada al 
cierre democrático y a la necesidad de apertura política.8

Leal fue sucedido en la dirección del IEPRI en 1990 por Jorge Orlando Melo; sin 
embargo, su mandato duró un breve período de siete meses antes de aceptar el cargo de 
consejero presidencial para Medellín (IEPRI, 1996; Leal, 2018). Correspondió entonces 
dar continuidad en la dirección a Eduardo Pizarro Leongómez, quien estuvo hasta el 2003 
y volvió a estar encargado en 1999. El principal hecho político del país en este período 
es, sin duda, la adopción de una nueva constitución política en 1991, que reemplazó a la 
vetusta carta de 1886. Como menciona Alfredo Molano, “El libro Colombia: violencia y 
democracia ambientó en el mundo intelectual la reforma constitucional de 1991” (Leal, 
2018, xii). Se destaca igualmente la participación de investigadores del Instituto en “la 
coordinación de las comisiones preparatorias para la Asamblea Nacional Constituyente 
(Pilar Gaitán, Alejandro Reyes, Álvaro Tirado, Hernando Valencia), así como en la propia 
asamblea con dos de sus miembros (Orlando Fals Borda y Alfredo Vásquez Carrizosa)” 
(IEPRI, 1996, p. 128).

7	 Jaime Arocha R., Carlos Eduardo Jaramillo, Álvaro Camacho G., Carlos Miguel Ortiz S., Darío Fajardo M., 
Santiago Peláez V., Álvaro Guzmán B., Eduardo Pizarro L. y el Gral. (r) Luis Alberto Andrade A.

8	 Una acotación: el Seminario Internacional que se realizará en el próximo mes de septiembre, a propósito de la 
celebración de los 40 años del IEPRI, pretende, precisamente, poner en discusión lo que ha representado en 
el tiempo esa premisa que relaciona la violencia y la democracia, y cómo hoy podría estarse extendiendo a un 
contexto internacional, cuestión que analizarán destacados expertos nacionales e internacionales
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Durante ese período estuvo activa también la Comisión de Superación de la Violencia, 
“creada en cumplimiento de los acuerdos de paz con el Ejército Popular de Liberación 
— EPL— y el Movimiento Armado Quintín Lame —MAQL—, con el objeto de 
estudiar, en las diferentes regiones en las que operaron estos grupos, las violencias que 
permanecen después de la desmovilización de los grupos insurgentes: la de las guerrillas 
no comprometidas por los acuerdos, la de paramilitares y autodefensas, la derivada del 
narcotráfico y la ejercida ilegalmente por los agentes estatales” (Zuluaga, 1992, 124). El 
IEPRI participó en la Comisión a través de los profesores Eduardo Pizarro y Alejandro 
Reyes, quien fungió como su coordinador general (IEPRI, 1996). Los acompañaron en esta 
tarea Francisco de Roux, del Cinep; Gustavo Gallón, de la Comisión Andina de Juristas; 
Eduardo Díaz y Roque Roldán, investigador de Cecoin, contando con la colaboración de 
OIga Cecilia Pinilla como directora ejecutiva.

Al igual que los directores mencionados, todos los vinculados hasta el 2006 estuvieron 
de alguna forma ligados al IEPRI como profesores y tuvieron el tema del conflicto como 
parte de sus preocupaciones académicas, aunque en algunos casos relacionado con 
otras variables de análisis (narcotráfico, seguridad, movimientos sociales). Ellos fueron 
Gonzalo Sánchez Gómez (1993-1996); Álvaro Camacho Guizado (1996-1999); William 
Ramírez Tobón (2000 – 2003); Luis Alberto Restrepo Moreno (2004-2006) y Fernando 
Cubides, encargado en 2006. Este grupo hizo parte de lo que se puede considerar una 
primera fase del instituto, en la cual predominaron (aunque no con exclusividad) los 
denominados “violentólogos”.9

No pueden dejar de ser mencionadas las graves amenazas y hechos de violencia que 
vivió el instituto a fines del siglo pasado y principios del XXI, en una etapa marcada por 
el recrudecimiento del conflicto armado en el país y que se dio como consecuencia de las 
posiciones en torno a la defensa de los derechos humanos, al apoyo a procesos dialogados 
de negociación y al impulso de reformas sociales y políticas. Como consecuencia, un 
número importante de seis de sus profesores fueron forzados a la autocensura y/o al exilio 
(Perea, 2010). Es el caso de Hernando Valencia Villa, quien, encontrándose en el cargo 
de procurador delegado para los Derechos Humanos, debió salir del país abruptamente, 
con lo cual no pudo participar en la sesión inaugural de la Cátedra Manuel Ancizar sobre 
Colombia Contemporánea a la que estaba invitado como conferencista principal al inicio 
del segundo semestre de 1995 (IEPRI, 1996). De igual forma, Juan Gabriel Tokatlian, 
experto en relaciones internacionales y la influencia de Estados Unidos en la guerra 
contra las drogas, fue objeto de seguimientos y amenazas, que lo llevaron a salir del país. 
Otro caso relevante es el de Iván Orosco Abad, obligado a residir en Alemania, luego de 
recibir amenazas por una decisión que tomó cuando estaba en comisión del IEPRI en la 
Procuraduría (Leal, 2018) y por sus estudios sobre el estatus político de los combatientes 
y la necesidad de ajustes en la justicia para la consecución de la paz. 

Como se sabe, tres meses después del asesinato de Jesús Antonio Bejarano, profesor de 
la Facultad de Ciencias Económicas e integrante de la comisión que dio origen al IEPRI, el 
profesor Eduardo Pizarro Leongómez sufrió un grave atentado. De acuerdo al relato dado 

9	 Esta fue una denominación dada por los periodistas a los estudiosos participantes en la Comisión de Estudios 
de la Violencia (IEPRI, 2023).
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a la revista Semana, el entonces director encargado del IEPRI se encontraba camino a la 
universidad el 22 de diciembre de 1999 cuando dos sicarios le propinaron cinco impactos 
de bala, en medio de una serie de acontecimientos milagrosos que, pese a la gravedad del 
asunto, le permitieron continuar con vida y mantener la movilidad de una de sus manos 
que se vio fuertemente afectada (Verdad Abierta, 2002; Señal Memoria, 2024).

Más adelante, en 1995, durante el gobierno de Ernesto Samper Pizano (1994-1998), 
Pizarro Leongoméz participaría en otra comisión nacional, esta vez relacionada con la 
reforma del sistema político y el fortalecimiento de la democracia. Los resultados de 
dicha Comisión, creada mediante el Decreto No. 763 de 1995 y compuesta por quince 
miembros10, no tuvieron aplicación inmediata debido a que, por el escándalo del proceso 
8.000, fueron considerados una cortina de humo lanzada por el presidente. Diez años 
más tarde, ya como profesor pensionado, Pizarro dirigirá la Comisión Nacional de 
Reparación y Reconciliación (CNRR), creada por la Ley de Justicia y Paz (Ley 975 de 
2005) para garantizar los derechos de las víctimas del conflicto armado a la verdad, justicia 
y reparación.11

En 2000, amenazas de muerte enviadas al correo electrónico del IEPRI involucraron 
a los intelectuales Francisco Leal Buitrago, Álvaro Camacho Guizado y Arturo Alape. El 
primero de estos, quien había regresado a la Universidad de los Andes como decano de 
la Facultad de Artes y Ciencias en 1996, decidió hacer un “viaje forzado” por un tiempo 
al Ecuador, por recomendación del general Óscar Naranjo, fundador de la Central de 
Inteligencia de la Policía (Leal, 2018). Según Leal, las motivaciones de estas amenazas 
estaban ligadas más que a la producción intelectual, a la presencia pública de académicos, 
en especial en medios de comunicación (noticieros de radio y televisión) y a ser considerados 
como supuestos “intelectuales orgánicos de la subversión” (Leal, 2018, p. 180).

Pese a lo anterior, un folleto informativo publicado durante la administración de 
William Ramírez Tobón (2000 – 2003) señalaba cómo “el Instituto ha ofrecido a los centros 
gubernamentales y a la comunidad en general perspectivas para una mejor comprensión 
de la organización y el funcionamiento del Estado, la dinámica de la vida política, las 
crisis sociales, los conflictos internos y la política internacional” (IEPRI, s.f., p. 1). A la vez 
señalaba que hacia el futuro se continuaría “buscando el mejoramiento de la democracia 

10	 Horacio Serpa Uribe (ministro del Interior), Juan Guillermo Ángel y Pilar Córdoba (senadores y directores del 
Partido Liberal), Jaime Arias y Omar Yepes (senadores y directores del Partido Conservador), Carlos Arturo 
Ángel (presidente de la Asociación Nacional de Industriales ANDI), Orlando Obregón (presidente de la Central 
Unitaria de Trabajadores CUT), Jaime Dussán (senador y directivo de la Alianza por Colombia), Janeth Suárez 
(representante a la Cámara por la Alianza Democrática M-19), Alberto Casas (periodista), Guillermo Páramo 
(rector de la Universidad Nacional) y los analistas políticos Fernando Cepeda, Javier Sanín, Pedro Santana y, 
el ya mencionado, Eduardo Pizarro (Pizarro s.f., p. 90).

11	 Acá hay que plantear una primera duda metodológica, aun no resuelta del todo. ¿Puede ampliarse lo que 
se considera la acción o el quehacer del IEPRI y su impacto nacional a la acción de profesores que están en 
comisión o que ya se han pensionado, pero continúan con una vida académica activa? En principio el equipo 
de investigación ha planteado que una trayectoria individual no puede considerarse parte de la trayectoria 
institucional, sin embargo, el hecho de que cargos gubernamentales se han derivado de la vinculación al IEPRI 
y que, en algunos casos, como el de Pizarro, se haya mantenido un vínculo activo con el Instituto y se cuente 
con la categoría de profesor emérito indica que deben hacerse salvedades al respecto. De otro lado, Pizarro en 
entrevista para Encuentros IEPRI ha señalado que considera que, a pesar de su vinculación a la administración 
pública en diversos cargos, lo más importante de su vida y lo que más satisfacciones le ha dado es haber sido 
profesor de la Universidad Nacional de Colombia (IEPRI, 2020).
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representativa y el desarrollo de una democracia participativa, con miras a una mejor 
distribución de oportunidades económicas y políticas y a una inserción exitosa del país en 
el sistema global. Frente a la guerra interna, insistirá en las salidas negociadas que le abran 
a la sociedad un camino de reconstrucción y convivencia nacional” (IEPRI, s.f., p. 1).

No obstante, como lo señala Perea (2010), los hechos de violencia provocaron un 
masivo impacto sobre la estabilidad y productividad del Instituto, y tuvieron “un decisivo 
papel en la dispersión y fragmentación del equipo” (p. 2). Este fue uno de los factores que  
el investigador identifica como causante de “una agitada transición que comprometió desde 
la composición de sus miembros hasta los objetivos materia de interés e investigación” 
(Perea, 2010, p. 1) y que, entre otras, se expresó en la crisis vivida por el Gólgota como 
espacio de reunión de la comunidad académica y de rasero para medir y elevar la 
producción individual y colectiva, pasando a convertirse en medio para la circulación de 
animadversiones y prevenciones y reflejando una fractura del pacto colectivo sobre el que 
se fundó el Instituto. Adicional a la violencia, dicha transición incluyó, para Perea, otros 
tres factores explicativos:

… (el severo golpe de la violencia política) lleva al segundo factor, relacionado con las actuales 
condiciones de desenvolvimiento de la esfera pública nacional y en particular con el lugar 
que la academia cumple en su construcción. El IEPRI tuvo una gran visibilidad, en cierto 
momento llegó a convertirse en el centro de pensamiento y opinión más reputado del país. 
Ese lugar de vanguardia en términos de Instituto ha perdido su gran fuerza, recluyéndose 
más bien en el destacado papel que cumplen profesores individuales en sus respectivos 
campos de trabajo (…) Hasta comienzos de los años 90 la Universidad Nacional realizaba casi 
el 60% de la investigación del país; desde ese entonces para acá, por el contrario, el país ha 
experimentado un vertiginoso crecimiento de centros de investigación y opinión de las más 
variopintas tendencias ideológicas (…)

El tercer factor tiene que ver con la actual diversidad temática del Instituto. Hasta finales 
de los años 90, con sus excepciones, la producción del Instituto versó esencialmente sobre 
la violencia y su expresión particular en el conflicto armado. Los trabajos, además, tenían 
como denominador común una relativa homogeneidad metodológica y, más de fondo, una 
notable unidad ideológica. Al lado de la memorable capacidad de los investigadores, la 
cohesión temática y de principios posibilitó la construcción de una potente voz colectiva. La 
situación actual es por entero diferente, el IEPRI se caracteriza por la diversidad temática, la 
heterogeneidad metodológica y hasta la divergencia política. Tanto antes como hoy el rasgo 
distintivo del Instituto es su pluralidad disciplinaria; más en el presente el pluralismo es 
adicionalmente temático e investigativo, una condición que se recibe con entero beneplácito 
en cuanto esa diferencia de intereses y miradas constituye uno de los principales capitales 
del Instituto.

Por último, el cuarto factor refiere un asunto práctico. La primera generación se fue jubilando 
poco a poco en un proceso coincidente, de un lado con la salida de miembros de la segunda 
generación a realizar su doctorado y del otro con la realización de comisiones en distintas 
instancias del estado. El resultado fue la permanente desarticulación del equipo (…) (Perea, 
2010, pp. 2, 3).

La “larga y penosa transición de la primera a la segunda generación” (Perea, 2010, 
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3) tuvo que ser tramitada por un profesor externo al instituto, Gabriel Misas Arango, 
vinculado a la Facultad de Ciencias Económicas y versado en economía política y en la 
relación entre el Estado y los grupos económicos, quien asumió la dirección entre 2008 y 
2010. A partir de esa época tiene vigencia una nueva generación de profesores del IEPRI, 
con enfoques e intereses académicos diferentes a quienes estuvieron en los primeros 20 
años del instituto. Carlos Mario Perea, experto en violencia urbana, puede ser considerado 
el primer director de este nuevo grupo de intelectuales; su mandato se extendió entre 
2010 y 2013. Lo sucedió Fabio López de la Roche (2014 – 2018), especializado en temas 
de cultura política, comunicación y medios, seguido por Ricardo Peñaranda Supelano, 
estudioso de la memoria histórica, con un período más largo que todos los anteriores 
(2018 – 2024) debido, entre otras razones, a la pandemia del COVID-19 en el año 2020. 
Actualmente, como primera mujer elegida, me ha correspondido asumir la dirección  
del Instituto para liderar la reflexión sobre los 40 años de su trayectoria, la celebración de 
este importante acontecimiento y la proyección del Instituto hacia el futuro.

En la última década no puede dejar de mencionarse la presencia nacional y regional 
del IEPRI en torno a actividades ligadas al proceso de paz de La Habana. En primer 
término, se vinculó activamente a los Foros Ciudadanos organizados en 2012 por la 
Organización de Naciones Unidas y el Centro de Pensamiento y Seguimiento al Diálogo 
de Paz, coordinado por Alejo Vargas, profesor del Departamento de Ciencia Política de 
la Universidad Nacional (Agencia UNAL, 2017). En el marco del propósito de instalar 
en la opinión pública los cinco temas de la agenda de negociación, se contó con la 
participación en varias jornadas de los profesores Francisco Gutiérrez, Carlos Mario 
Perea y María Teresa Pinto, junto a profesores y profesoras de Ciencias Humanas como 
Claudia Mosquera y otros. Las propuestas y conclusiones de los nueve foros realizados 
a nivel nacional y regional fueron organizadas y sistematizadas y llevadas a la Mesa de 
Negociación (Agencia UNAL, 2017).12

De igual forma, la Comisión Histórica del Conflicto y sus Víctimas (CHCV) contó 
con la participación de los profesores Eduardo Pizarro Leóngómez (profesor emérito), 
quien fungió como relator; Francisco Gutiérrez Sanín y María Emma Wills. Aunque 
ya retirada de la institución, para la época Wills hacía parte del grupo de investigación 
“Conflicto e instituciones en una perspectiva comparada”, liderado por Gutiérrez Sanín. La 
Comisión, conformada por doce expertos y dos relatores, tuvo como misión “producir 
un informe sobre los orígenes y las múltiples causas del conflicto y los principales factores 
y condiciones que han facilitado o contribuido a su persistencia, y los efectos e impactos 
más notorios del mismo sobre la población” y fue entendida por la Mesa de Diálogo 
como “un insumo fundamental para la comprensión de la complejidad del conflicto y 
de las responsabilidades de quienes hayan participado o tenido incidencia en el mismo 
(…) y un insumo básico para una futura comisión de la verdad” (Comisión Histórica del 
Conflicto y sus Víctimas, 2015, 1). El capítulo del profesor Gutiérrez Sanín se denomina 
“¿Una Historia Simple?”, mientras que “Los tres nudos de la guerra colombiana” es el título del 
aporte de María Emma Wills. Por su parte, la relatoría de Eduardo Pizarro se denomina 
“Una Lectura Múltiple y Pluralista de la Historia” (Comisión Histórica del Conflicto y sus 

12	 Ver en Instancias Consultivas y de Participación, en la Biblioteca Abierta del Proceso de Paz Colombiano. 
https://bapp.com.co/instancias-consultivas-y-de-participacion/
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Víctimas, 2015).

Diez años después, durante el actual gobierno del presidente Gustavo Petro (2002-
2026), la Unidad para la implementación del Acuerdo de Paz planteó una nueva reflexión 
sobre las continuidades y transformaciones del conflicto armado, en la que de nuevo 
participaron los profesores Francisco Gutiérrez Sanín y Eduardo Pizarro Leongómez, 
con los textos “La Paz Esquiva” y “Colombia: ¿una guerra sin fin? Diez propuestas para alcanzar 
la ‘paz soñada’” respectivamente (Unidad de Implementación del Acuerdo de Paz, 2024).

Para concluir esta breve reseña de la trayectoria del Instituto, es de señalar que su 
relevancia académica le ha valido diversos reconocimientos. Vale destacar aquellos 
otorgados por los máximos organismos encargados de promover las políticas públicas 
para el fomento de la ciencia, la tecnología y la innovación en el país. Así, Colciencias le 
otorgó el primer premio a la excelencia académica en 1998 y el segundo puesto en la 
convocatoria para Grupos de Excelencia, Culturas y Desarrollo de esa misma institución 
en 2006. Más recientemente, mediante Resolución de Colciencias No. 431 de 2019, se 
le dio el reconocimiento como Centro de Investigación de Excelencia para el periodo 
2019-2023, el cual fue renovado prácticamente hasta el fin de la década (periodo 2024-
2029) por el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación, mediante Resolución 
No. 1058 de 2024.

R ASTREANDO EL QUEHACER INSTITUCIONAL Y L A PROYECCIÓN DEL IEPRI

Más allá de la reconstrucción histórica de la trayectoria del IEPRI, surgen interrogantes 
a la luz del proyecto de investigación: ¿cómo indagar sobre su aporte en materia de 
entendimiento del conflicto, democracia y construcción de paz en un período de cuatro 
décadas en las cuales el país y el mismo instituto han observado enormes transformaciones? 
¿Cómo obtener información suficiente y fiable que permita interpretar el aporte institucional 
y de los académicos vinculados al IEPRI a las políticas pendulares de negociación del 
conflicto por la vía dialogada o de recurso a la confrontación armada y el reforzamiento 
de la seguridad? Alejándose de la estructura formal de las funciones misionales del 
Instituto, la docencia, la investigación y la extensión, aunque sin desconocerlas, el proyecto 
decidió concentrarse en las siguientes dimensiones y subdimensiones de análisis: a) la 
importancia institucional dada a los temas objeto de estudio, b) los procesos de formación, 
y c) la producción académica. A continuación, se describe cada uno de ellos, señalando los 
alcances que tendrían y, sobre todo, las dificultades que se han planteado hasta el momento 
para convertirse en indicadores pertinentes y viables de lo que se está estudiando.

Los temas objeto de investigación en el diseño y la organización institucional del Instituto

Es de esperar que la relevancia que han tenido en el IEPRI los temas objeto de estudio, 
se refleje en la estructura organizacional y profesoral del instituto. Una indagación al 
respecto lleva a identificar dos subdimensiones ligadas entre sí: las áreas, líneas o grupos de 
investigación relevantes y los profesores que trabajaron o trabajan temas de democracia, 
paz y conflicto. Sin contar con definiciones predefinidas sobre los conceptos involucrados 
en la investigación, se busca dar cuenta de los temas privilegiados según el entendimiento 
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del propio IEPRI y sus integrantes, así como de las dinámicas de cambio en los énfasis 
temáticos identificados.

Áreas y grupos de investigación

Es posible identificar cierta continuidad en las líneas y grupos de investigación; si bien 
algunos de ellos se han transformado o han desaparecido, no solo por la desvinculación 
de sus impulsores, sino por la propia acción de entidades como Colciencias y Minciencias 
que imprimen unos requerimientos externos, no siempre coincidentes con las dinámicas 
propias de los centros académicos. El artículo 12 del Acuerdo No. 50 de julio de 1986 
que creó al IEPRI le establecía tres áreas de investigación: problemas colombianos, 
problemas internacionales y cuestiones teóricas generales (Universidad Nacional de 
Colombia, 1986b). Diez años más tarde, los temas que nos ocupan se habían plasmado en 
las siguientes tres áreas:13

Área Coordinador Integrantes

Ilegalidad y violencia Jaime Zuluaga William Ramírez Tobón, Andrés López Restrepo, Iván Orozco 
Abad, Alejandro Reyes y Olga Lucía González

Gobernabilidad, democracia 
y derecho Humanos Francisco Gutiérrez Sanín

Mario Aguilera Peña, Hernando Valencia Villa, Juan Gabriel 
Gómez Alvarello, Eduardo Pizarro Leongómez, Ricardo 
Peñaranda Supelano, Flor Alba Romero, Carlos Mario Perea, 
Orlando Fals Borda, Miguel Borja y Juan Pablo Zuñiga

Políticas educativas y cultura 
política

Fabio López de la Roche Myriam Henao, Fernando Uricochea, Ana María Puyana y 
Mariana Serrano

Fuente: IEPRI (1996).

Por su parte, un folleto de información institucional, elaborado durante la dirección 
de William Ramírez Tobón (2000 – 2003), señala cómo “En sus primeros años, el IEPRI 
centró sus investigaciones en los problemas de violencia. Sin embargo, a partir de la 
década del noventa, se han diversificado los temas de interés” (IEPRI, s.f., p. 2). Para ese 
momento se identifica la siguiente “agenda de investigación” en áreas pertinentes al tema 
que nos ocupa: 

Área Definición

Violencia y 
Exclusiones

“La centralidad de la violencia en la vida política colombiana ha demandado un esfuerzo sistemático de 
reflexión. La investigación en esta área comprende la fenomenología de la violencia con sus actores y 
expresiones regionales, sus impactos económicos y sociales, la guerra, los derechos humanos, el Derecho 
Internacional Humanitario, el narcotráfico, la ilegalidad y las perspectivas de paz”.

Democracia e 
Instituciones

“La necesidad de profundizar en el estudio de la democracia colombiana, sus instituciones, su 
funcionamiento y sus transformaciones, dio origen a esta línea de investigación sobre la vida política. Los 
análisis se han orientado hacia aspectos tales como el sistema político, los partidos y los comportamientos 
políticos, desde una perspectiva comparada. 
Estos trabajos han permitido ubicar debilidades y fortalezas de la democracia colombiana, así como sus 
grandes retos ante la manifiesta degradación del conflicto y la creciente desinstitucionalización del país”.

(Continúa)

13	 Además de las áreas, coordinadores e integrantes, el libro Memorias, 1986 – 1996: IEPRI, incluye una descripción 
de la conceptualización de cada área y de los proyectos en curso, que por motivos de espacio no se sintetizan acá.
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Área Definición

Identidades y 
Ciudadanía

“Las paradojas de la política colombiana, entre ellas la compleja coexistencia de violencia y democracia, 
han suscitado un interés creciente por el estudio de la política desde la perspectiva cultural.
Esta línea de investigación, en la frontera entre la historia, la antropología y la ciencia política, reúne 
investigaciones sobre los procesos de construcción y transformación de identidades políticas, las normas 
que regulan las interacciones sociales, así como los sistemas de símbolos, los medios de comunicación 
de masas y su impacto sobre la democracia”.

Fuente: IEPRI, s.f., p. 3.

Mientras que el grupo y el seminario denominado “Democracia, Nación y Guerra”, 
liderado por Gonzalo Sánchez, tuvo vigencia a finales de los años noventa y principios del 
2000 y desapareció pese a la importancia de su producción, el grupo de “Actores Armados, 
Conflicto y Derecho Internacional Humanitario” ha mostrado continuidad, con una trayectoria 
que se remonta a la época fundacional del IEPRI. Inicialmente dirigido por Fernando 
Cubides, contó con la participación de conocidos estudiosos de la violencia como Eduardo 
Pizarro Leongómez, Alejandro Reyes Posada y Jaime Zuluaga Nieto. Actualmente, el 
grupo es liderado por el profesor Mario Aguilera Peña, y obtuvo la máxima clasificación 
(A1) en la última medición de Minciencias (convocatoria 957 de 2024).

Por su parte, en el año 1998 el profesor Francisco Gutiérrez Sanín creó el grupo de 
investigación Conflicto e Instituciones en una Perspectiva Comparada, del cual ha sido su 
coordinador desde entonces. Ha participado en las diversas convocatorias de grupos 
de investigación, obteniendo regularmente la máxima categoría. Precisamente lo que 
sucedió con la convocatoria 957 de 2024, que le otorgó también la clasificación de A1. La 
apuesta del grupo ha sido la introducción de una perspectiva comparada a los estudios 
que realiza, al considerar una visión menos localista que busca construir explicaciones 
más relacionales. Como se menciona en el sistema Hermes de la Universidad Nacional 
de Colombia, el grupo se propone lograr la internacionalización “a través de la revisión 
sistemática de la especificidad colombiana en una perspectiva comparada, con la convicción 
de que, por una parte, dicha perspectiva es esencial para entender nuestro caso y que, por 
otra, este (el caso colombiano) es importante para evaluar y discutir algunas de las teorías 
contemporáneas en ciencias sociales (en particular teorías atinentes a la democracia y la 
guerra)”.14

Por su parte, el grupo de Comunicación, Cultura y Ciudadanía, dirigido por el profesor 
Fabio López de la Roche, ha abordado también investigaciones relacionadas con el tema 
que nos ocupa, como es el caso de la democracia, la comunicación, la cultura política, la 
ciudadanía y la memoria. Una de sus preocupaciones es la manera en que los medios de 
comunicación, públicos y privados, inciden en la construcción de representaciones sobre 
los problemas nacionales y en las percepciones ciudadanas sobre la realidad del país, 
incluyendo el conflicto y la paz.15

14	 Ver: http://www.hermes.unal.edu.co/pages/Consultas/Grupo.xhtml?idGrupo=351&opcion=1

15	 https://iepri.unal.edu.co/investigacion/
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Investigadores y profesores del Instituto

La consolidación de un listado exhaustivo de profesores del Instituto no ha resultado 
tarea fácil debido a la dispersión e insuficiencia de la información disponible. Sin embargo, 
salta a la vista que, en un largo período inicial, más que considerar docentes como tales, 
sería necesario hablar de “investigadore(a)s” que hacían parte del IEPRI con diversas 
vinculaciones y categorías, dedicados casi que exclusivamente a esta tarea y con muy poca 
carga docente (Gómez, 2001). Muchos de estos investigadores han sido ya mencionados. 

Ahora bien, centrándose exclusivamente en la categoría de “profesores”, es posible 
identificar aquellos que estuvieron en el inicio y los que hacen parte actual de la 
planta docente, mientras que aún no se tiene información completa del largo listado 
de investigadores y profesores vinculados en el intermedio. Además de confesar que 
“sonsacó” a Gonzalo Sánchez, profesor del Departamento de Historia de la Facultad 
de Ciencias Humanas, quien cumplió rol destacado en la articulación académica con la 
Universidad de los profesores externos vinculados mediante dos convocatorias públicas y 
de los profesores invitados, Leal (2018) señala que:

a los dos años de iniciado el IEPRI eran de planta -entre otros- Luis Alberto Restrepo, William 
Ramírez, Martha Ardila, Pilar Gaitán, Eduardo Pizarro, Alejandro Reyes, Hernando Valencia 
y Jorge Orlando Melo. Alfredo Vásquez Carrizosa, Enrique Gaviria Liévano y Orlando Fals 
Borda, tenían estatus especial por su trayectoria nacional. Además de ellos estaba Ana María 
Bejarano -varios años después profesora de la Universidad de Toronto, fallecida en el primer 
semestre de 2017- y Andrés Dávila, recién egresado de Ciencia Política de los Andes, a quienes 
llevé por hacer parte de los pocos estudiantes que llamo consentidos (Leal, 2018, p. 156, cursiva 
en el original).

Por su parte, para 2026 hacen parte de la planta docente los profesores:16 Mario Aguilera 
Peña (1988); Ricardo Peñaranda Supelano (1993); Francisco Gutiérrez Sanín (1994); Diana 
Marcel Rojas Rivera (1995); Andrés López Restrepo (1995); Fabio López de la Roche 
(1996); Carlos Mario Perea (1997); Diana Andrea Gómez Díaz (2006); María Teresa Pinto 
Ocampo (2008); Juan Gabriel Gómez Albarello (2010); Giovanni Molano Cruz (2014); 
Clara Rocío Rodríguez Pico (2014). A estos hay que sumar dos nombres de docentes que  
entraron a reemplazar a los profesores Gabriel Misas y Mauricio García Villegas,  
que se jubilaron en el año 2024. Ellos son, respectivamente, Carlos Alberto Patiño Villa, 
proveniente del Instituto de Estudios Urbanos de la Universidad, pero con una relación 
de larga data con el IEPRI, y Sandra Botero Cabrera, ganadora del Concurso Profesoral 
2025 y quien debe posesionarse en el segundo semestre del 2026.

Es de señalar que el listado restante contempla investigadores y profesores vinculados 
en diversos momentos y categorías que sobrepasan los 60. Exceptuando, por obvias 
razones, los profesores visitantes, se pueden realizar algunas observaciones gruesas:

•	 Desde 2008, la planta se ha mantenido en los 14 profesores previstos formalmente, 
con algunas disminuciones temporales por comisiones o sabáticos, o permanentes por 
jubilaciones. En contraste, en el periodo inicial, un número mucho más amplio de 

16	 Se incluyen en paréntesis las fechas de vinculación que aparecen formalmente en la Oficina de Personal de la 
Universidad; sin embargo, en algunos casos representan el ingreso a la Universidad y no al IEPRI. 
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investigadores y docentes pasó por el instituto, en ocasiones por periodos breves. De 
hecho, en las memorias de los 10 años se menciona que, para la época, el número de 
investigadores llegaba a los 40 (IEPRI, 1996, p. 35).

•	 El grupo de profesores actuales puede ser adecuadamente clasificado en las categorías 
definidas por el estatuto docente (adscrito, asociado o titular, con eventuales casos de 
ocasionales o ad honorem), contándose con tres profesores eméritos (Eduardo Pizarro 
Leongómez, Gonzalo Sánchez y Socorro Ramírez). Mientras tanto, en las primeras décadas 
se contó con profesores en calidades de especiales (caso Álvaro Camacho Guizado u 
Orlando Fals Borda), y algunos de los vinculados en este periodo se consideran honorarios 
(Francisco Lean Buitrago, Jorge Orlando Melo, Álvaro Tirado Mejía). 

•	 Se identifica también en las décadas iniciales una categoría de investigadores adscritos 
(Miguel García Sánchez, Carlos Rodríguez Raga, Mauricio Romero Vidal, Migue Borja 
Alarcón, Javier Guerrero Barón, entre otros), todos los cuales han sido profesores en 
universidades destacadas, y un programa de jóvenes investigadores que operó en los años 
90, con estímulos económicos. Esta figura no existe en la actualidad, aunque los estudiantes 
pueden hacer parte de grupos de investigación cuando estos cuentan con proyectos 
financiados.

•	 Tampoco son comunes hoy los profesores ocasionales, con bastante presencia 
anteriormente y en otros institutos. Ello por la consideración de que, con los 14 profesores 
de planta, es posible responder a las necesidades en materia de investigación y docencia. 
Solo excepcionalmente, y en razón de requerirse dictar un tema que ninguno maneje, es 
posible esta vinculación. En el pasado se contó con profesores como Flor Alba Romero 
Nieto, experta en derechos humanos, quien aún colabora con actividades de extensión en 
la materia, mientras que Carlos Germán Sandoval ha sido otro profesor ocasional que ha 
acompañado permanentemente al instituto desde mediados de los años noventa.

•	 Desde el propio estatuto de creación, se concibe la figura de docentes de planta de otras 
facultades que ejecutan sus investigaciones vinculadas al IEPRI. Dentro de ellos, en el 
pasado se destacaron Mario Aguilera Peña, Jaime Zuluaga Nieto y Fernando Cubides 
Cipagauta. En la actualidad, es el caso del profesor Rosembert Ariza Santamaría, 
proveniente del Departamento de Sociología. 

•	 Hay un grupo de profesores que podría considerarse de “transición”, pues tienen vínculos 
desde mediados de los años 90 y permanecen actualmente en el Instituto; algunos de 
estos resultaron ganadores de concursos públicos, mientras que otros hicieron el 
tránsito desde otras facultades, principalmente desde Derecho y Ciencias Políticas o de 
Ciencias Económicas.

•	 De las 13 mujeres registradas como profesoras,17 seis se han especializado en temas 
vinculados con las relaciones internacionales u otros no directamente relacionados con 
el conflicto, la democracia y la paz (en orden de vinculación: Martha Lucia Ardila Ardila, 
Luz del Socorro Ramírez Vargas, Luz Adriana Maya Restrepo, Diana Marcela Rojas; Julie 
Evelyne Massal, Arlene Beth Tickner y Diana Andrea Gómez Díaz). Habría que precisar el 
aporte de las otras siete profesoras a los temas de democracia, conflicto y paz.

Ahora bien, el listado consolidado hasta el momento incluye un número importante 
de profesores en otras áreas diferentes a las que concentra la presente investigación, 
especialmente relaciones internacionales. Así mismo, a la vez que existen nombres que no 

17	 Aunque este número podría aumentar levemente si se incluyen investigadoras del primer período, los datos 
recopilados muestran diferencias de género. Teniendo en cuenta a la ganadora del concurso docente IEPRI 
2025, en la actualidad las profesoras constituyen un 35% de la planta del Instituto.
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dejan ninguna duda sobre su relevancia y aporte, existen otros que, aunque relacionados 
temáticamente, podrían no tener una producción relevante en su corto paso por el 
instituto. En este sentido, será necesaria una mayor profundización y depuración para 
concretar los aportes colectivos e individualmente considerados.

Los procesos de formación impulsados desde el IEPRI

En el entendido de que los resultados de la actividad investigativa en los temas de interés 
deben irradiarse hacia procesos de formación, estos fueron considerados en el proyecto 
de investigación en dos subdimensiones: la oferta docente y la oferta de extensión. En 
relación con la primera, hay que señalar que, pese a que fue considerada parte de la 
misionalidad del IEPRI desde antes de su creación (en las indicaciones iniciales del 
rector Palacios), debió transcurrir más de una década para que se iniciara un programa 
propio. En efecto, la Maestría en Estudios Políticos (MEP) sólo abre inscripciones 
a la primera cohorte de estudiantes en 1997, con un perfil enfocado eminentemente 
en la investigación, especialmente dirigido a profesionales de ciencias sociales y afines, 
interesados en la docencia y la investigación universitaria. Más de veinte años después 
y del reconocimiento de que, con el paso del tiempo, no todos los interesados en los 
estudios políticos y las relaciones internacionales aspiran a desempeñarse en estas áreas, 
en 2019, la MEP empezó a ofrecer un perfil de profundización, atractivo para aquellos 
profesionales que aspiran a actualizar o profundizar sus conocimientos sobre el sistema 
político o las relaciones internacionales, pero sin orientarse por la investigación. Hasta 
abril de 2026 se registran en los archivos de la Universidad 274 egresados, 245 del perfil 
de investigación y 29 del de profundización. Además de la investigación y la docencia, los 
egresados del IEPRI han seguido el camino del periodismo o la vinculación con el sector 
público y el sector privado, muchos de ellos en altos cargos o con reconocimiento público. 

Respecto a la actividad docente del IEPRI, se considera que una revisión de los 
cursos ofrecidos por los diversos profesores vinculados con el tema de la democracia, 
el conflicto y la paz y de sus contenidos, puede dar una mirada del aporte del IEPRI 
en la materia, reflejando hasta dónde estos están relacionados con las investigaciones en 
conflicto, paz y democracia. Las fuentes para rastrear esta información son diversas: la 
plataforma Sistema de Información Académica, SIA, donde deben ser registradas todas 
las asignaturas ofertadas por la Universidad, la programación semestral y los programas 
enviados por los profesores a la coordinación de la MEP y la información derivada del 
proceso de acreditación realizado en 2014 y reconocido mediante la Resolución No. 1258 
de ese año, así como el proceso de acreditación que se viene adelantando actualmente. 
Sin embargo, existen complicaciones para rastrear la información antigua y, al no existir 
un seguimiento permanente sobre la labor de los egresados, resulta casi imposible contar 
con un mecanismo para verificar el impacto que esta formación puede haber tenido a lo 
largo de cerca de tres décadas.

A partir del año 2007 (una década después de la apertura de la MEP y el doble de 
tiempo de creado el instituto), se amplía y complementa la oferta académica de postgrados 
mediante el programa de Doctorado en Estudios Políticos y Relaciones Internacionales, 
gestionado en alianza con la Facultad de Derecho de la Universidad. Precisamente debido 
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a esta última condición y al haber vivido períodos en los cuales el involucramiento del 
IEPRI fue parcial, correspondiendo el liderazgo principalmente a la Facultad, no se 
considera que las actividades de docencia en este programa reflejen la proyección de la 
labor investigativa del instituto, razón por la cual el análisis de su pensum académico no 
fue considerado como indicador clave.

Sobre el tema, hay que mencionar también que, contrario a una creencia generalizada 
en la Universidad de que los profesores del IEPRI (y de otros institutos de investigación) se 
dedican exclusivamente a la investigación, es posible demostrar que han sido innumerables 
las asignaturas brindadas tanto a nivel de postgrado como de pregrado. Se destaca la 
propuesta colectiva “Colombia Contemporánea” ofrecida en el marco de la Cátedra que lleva 
el nombre del primer rector de la Universidad Nacional de Colombia, Manuel Ancizar. 
Realizada en el segundo semestre de 1995 en el León de Greiff, contó con una asistencia 
de cerca de mil quinientas personas por sesión (IEPRI, 1996).

Durante la primera década del instituto, en que no se contó con un programa propio, 
profesores del Instituto tuvieron a cargo asignaturas de posgrado en la Facultad de 
Derecho y en los Departamentos de Historia y Antropología de la Facultad de Ciencias 
Humanas. Para el pregrado se ofertaron el curso de contextualización sobre problemas 
colombianos con un promedio de 80 estudiantes por año de todas las facultades y el curso 
de contexto “Derechos Humanos”, ofrecido de manera opcional a unos 100 estudiantes 
(IEPRI, 1996).

Todas estas figuras de asignaturas que hacen parte del pensum de algunas carreras, 
cursos electivos o de contexto y cátedras de sede o nacionales, han hecho parte de la 
historia permanente del IEPRI, propuestas en algunos casos directamente por los 
profesores y en otros como un esfuerzo conjunto del Instituto. El más reciente de estos, 
desarrollado en 2025 y 2026, se enfoca en analizar, por ejemplo, el balance del primer 
gobierno de izquierda en Colombia, ahondando en diversas dinámicas y políticas públicas 
poblacionales y sectoriales, de cara a la coyuntura electoral nacional del país. El esfuerzo 
ha involucrado a todos los profesores y profesoras del Instituto, a profesores pensionados 
y a un número importante de invitados especiales. Aunque esta trayectoria en docencia 
no ha sido completamente identificada, pueden referirse también las cátedras de Sede 
Jorge Eliecer Gaitán en 2006 y 2021, en este último caso, denominada “La refrendación de 
la paz en Colombia: Balance, impactos y perspectivas” y la Cátedra Nación, Regiones, Culturas 
y Ciudadanías, promovida en el marco de las Cátedras UNAL Propuesta Colectiva para la 
Nación (2020).

Se espera que la identificación tanto de las asignaturas ofertadas desde la Maestría a su 
postgrado como de otro tipo de actividades docentes como las mencionadas, ubicadas en 
una línea temporal, complemente el análisis de cómo en cada período la labor investigativa 
en materia de conflicto, paz y democracia se reflejó en la formación de estudiantes. No 
obstante, debe tenerse presente que los profesores no solo dictan asignaturas derivadas 
de sus investigaciones, sino que, en algunos casos, son responsables bien de las asignaturas 
obligatorias del plan de profundización de la MEP, en las líneas de Análisis y Teoría Política, 
Cultura Política y Conflicto, y Relaciones Internacionales, o bien cursos de metodología o 
de las actividades académicas, representadas en seminarios orientados a acompañar a los 
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estudiantes en la definición de las temáticas de sus tesis o trabajos finales y en el diseño de 
sus proyectos de investigación o sus propuestas de trabajo final. 

Por su parte, la labor de extensión, entendida como la proyección externa de las 
actividades del instituto, debería reflejar cómo los resultados de investigaciones y docencia 
se han proyectado hacia la sociedad en general, adicional a la participación en comisiones 
nacionales presentada en el primer apartado de este artículo. Al respecto, el avance y la 
reflexión son aún incipientes, encontrándose, eso sí, acciones ligadas a la consultoría o  
la vinculación con entidades gubernamentales para diverso tipo de asesorías, sobre todo al 
principio del período, junto con labores recientes de formación de líderes y funcionarios 
públicos.18 Así mismo, existen otros esquemas importantes en los que se podrían incluir 
los observatorios (por ejemplo, del Conflicto Armado, de Tierras, etc.) y las redes de 
diverso tipo. A manera ilustrativa, se plantea el ejemplo de la Red Quynza, creada en el 
año 2019, la cual congrega a universidades, organizaciones no gubernamentales, centros 
de pensamiento y observatorios de más de 20 ciudades en torno al estudio de la violencia 
urbana y el derecho de las ciudades a la paz.

Ahora bien, además de que las modalidades y experiencias de lo que podrían caber en 
lo que se puede considerar “actividades de extensión” es supremamente amplio y etéreo, 
se identifican otros limitantes que llevan a cuestionar la pertinencia de esta subdimensión 
como indicador de la labor del instituto en las materias objeto de estudio. En primer 
lugar, se encuentra la dispersión y en ocasiones imposibilidad de acceso a información 
permanente y sistematizada, pues de muchas de las acciones realizadas en el marco de los 
formatos mencionados no queda registro alguno. A diferencia de las fuentes existentes para 
identificar asignaturas ofertadas que permiten diversas posibilidades de triangulación, no 
existe un sistema que registre el conjunto de actividades de extensión a la sociedad que 
ha realizado el Instituto a lo largo de su existencia. En segundo término, al indagar sobre 
los procesos de formación recientes a líderes y funcionarios, se encuentra que estos no 
siempre son impartidos directamente por profesores, y ni siquiera por egresados, sino por 
otros profesionales externos expertos en los temas de las capacitaciones. Adicionalmente, 
en ocasiones responden a solicitudes de las entidades y no a la iniciativa del Instituto. 
Así, si bien son fruto del diseño institucional, no necesariamente pueden valorarse como 
representativos de las acciones realizadas en los temas estudiados. Finalmente, no existe 
ningún tipo de indicadores de impacto, más allá de informes narrativos con números y 
evaluaciones de los participantes, contenidos temáticos, sesiones realizadas, metodología 
utilizada, etc. A pesar de que es innegable la labor del Instituto al respecto, todo lo 
anterior deja dudas sobre la posibilidad de utilizar la extensión como un indicador fiable 
de las acciones del Instituto en materia de conflicto, democracia y paz, más allá de la 

18	 En las Memorias de los primeros 10 años del IEPRI se menciona que se trabajó a través de memorandos, informes 
y coordinación de actividades para 12 entidades estatales (consejerías nacionales y distritales, ministerios, 
departamentos administrativos, organismos de control, autoridades electorales, etc.), así como en consultorías 
que se consideraron una “función secundaria” pero que se aceptaron cuando permitían “reforzar el trabajo 
investigativo mediante el acceso a nuevas fuentes de información”, siempre y cuando estuvieran “relacionadas 
claramente con las prioridades institucionales” (IEPRI, 1996, p. 129). Las experiencias recientes de extensión 
incluyen, a manera ilustrativa, las escuelas de líderes del IDPAC en Bogotá o procesos desarrollados en el marco 
de los planes de formación y capacitación de servidores públicos de entidades tales como la JEP, la Agencia para 
la Reincorporación y la Normalización, la Agencia Nacional de Tierras, entre otras.



Clara Rocío Rodríguez Pico

[24]

CONFLICTO, DEMOCRACIA Y PAZ EN EL ADN DEL IEPRI. RASTREANDO EL APORTE 
INSTITUCIONAL EN LA MATERIA

análisis político n.º 112, Bogotá, enero-junio de 2026, pp. 6-30

participación de profesores en comisiones nacionales.

La producción académica

Indudablemente, la producción académica da cuenta de las temáticas de interés del instituto 
y es totalmente pertinente para relacionarla con la política pública frente al conflicto, la 
democracia y la búsqueda de la paz. Al respecto, se considera que la valoración del instituto 
y su aporte académico pueden ser rastreados a través de las publicaciones seriadas, los libros 
y colecciones bibliográficas con el sello IEPRI y las tesis y trabajos finales de la Maestría de 
Estudios Políticos, con los alcances, precisiones y limitaciones que se detallan a continuación.

Publicaciones seriadas

El análisis de los eventos más relevantes ocurridos entre los años 1993 y 2004 se vio 
reflejado en una publicación colectiva llamada “Síntesis, Anuario Social, Político y Económico 
de Colombia” importante esfuerzo que presentaba “una mirada de conjunto de los procesos 
más relevantes de la vida nacional, año por año”, ofreciendo “una cronología de los 
principales acontecimientos del año, así como de las estadísticas actualizadas acerca de la 
evolución demográfica, económica y social del país” (IEPRI, s.f., p. 8). A diferencia de este 
y muchos proyectos editoriales que surgieron y desaparecieron, desde la publicación de su 
primer número en 1987, la Revista Análisis Político se ha mantenido ininterrumpidamente 
como un faro en el examen de los estudios sociales y políticos nacionales e internacionales. 
La revista surge un año después de la creación del Instituto y bajo la dirección de su primer 
director, Francisco Leal Buitrago, siendo, como él la denominó, “su segunda hija de papel, 
luego del nacimiento, vida y muerte de Estudios Rurales Latinoamericanos” (Leal, 2018, 154, 
cursiva en el original), otra iniciativa impulsada por Leal que no logró sobrevivir.

En 1999, Análisis Político fue ganadora de la Convocatoria Nacional de Apoyo 
a Publicaciones Científicas otorgada por Colciencias y entró al Índice Nacional  
de Publicaciones Seriadas Científicas y Tecnológicas Colombianas de esta misma entidad. 
Por esa época, figuraba en varios catálogos internacionales: “Cotas Latinoamericanas en 
Ciencias Sociales y Economía; Handbook of Latin American Studies; International Political Science 
Abstracts; Sociological Abstracts” (IEPRI, s.f., p. 8). Desde 2004 inicia el proceso de indexación 
con criterios internacionales, encontrándose en la actualidad clasificada en varios índices: en 
Scopus, escalafonada en el cuartil Q2 de SCImago Journal & Country Rank (SJR); igualmente, 
está indexada en Scientific Electronic Library Online (Scielo) y en el Sistema Nacional de 
Indexación de Publicaciones Científicas (Publindex) de Minciencias-Colombia en categoría 
A1. A la fecha, Análisis Político ha publicado 598 artículos en 111 números.

Aunque inicialmente se consideró que, por su importancia y por su indudable carácter 
de ícono del instituto, los artículos y dossiers deberían ser un indicador claro de la 
producción del IEPRI, al indagar sobre el tema, se encontró que esto puede ser cierto 
solo para la fase inicial de la publicación seriada, cuando era el medio de difusión de la 
producción académica de los profesores. Como lo registra Leal (2018), del No. 1, en 1987, 
al número 8, en 1989, se publicaron 75 artículos y reseñas de investigadores del Instituto 
sobre diferentes temas, que son contabilizados por él en detalle (Leal, 2018, p. 154).
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Sin embargo, más adelante, con la indexación de las revistas y las recomendaciones 
para evitar la endogamia dentro de las misma, dejó de ser un órgano de difusión de 
la actividad del Instituto para convertirse en un medio arbitrado de presentación 
de trabajos académicos de diversas partes del mundo. En este sentido, el alcance del 
indicador debe relativizarse; resulta pertinente la cita de Leal (2018) en la que presenta 
algunas reflexiones sobre el papel articulador de Análisis Político y sobre lo que los cambios 
mencionados han representado:

… (inicialmente) se nutrió con la producción interna de nuestras investigaciones una vez que 
salían purificadas del Gólgota. Eso cambió varios años después cuando establecieron reglas 
-que no me convencen del todo, supuestamente para mejorar la calidad- para clasificar las 
revistas académicas periódicas, con la publicación de productos de investigación de profesores 
de otras instituciones, y de esta manera agregar puntos en la clasificación académica personal 
para ascender en el escalafón profesional. Pero durante el tiempo en que operó el antiguo 
esquema hubo mucha producción, cohesión interna y bastante solidaridad en el equipo 
académico del IEPRI. Íbamos de sol a sol al Instituto casi todos los días de la semana, salíamos 
juntos a almorzar en restaurantes alrededor de la Universidad y a diario intercambiábamos 
opiniones de manera informal. En mi concepto fue una época bien importante y necesaria 
para consolidar la institución (Leal, 2018, p. 154).

LI BROS

La revista ha estado acompañada de una importante producción editorial, que, sin 
embargo, no se encuentra registrada en ningún listado o catálogo institucional actualizado 
y completo, que permita conocer el número de libros editados desde 1987, cuando con 
“Cartas de batalla: una crítica del constitucionalismo colombiano” de Hernando Valencia Villa, 
el Instituto publicó su primer libro. Al respecto, habrá que actualizar la información y 
discriminar libros y colecciones bibliográficas de sello IEPRI, junto con otros coeditados 
con diferentes editoriales (La Carreta, Tercer Mundo Editores, CEREC, FESCOL, 
Norma, Planeta, Random House, facultades de la universidad, etc.), bien como esfuerzo 
individual, bien como un esfuerzo colectivo. 

Además del ya mencionado “Colombia: violencia y democracia” de la Comisión de 
Estudios sobre la Violencia, que se editó en 1987, otras destacadas publicaciones colectivas 
involucraron profesores del Instituto junto con expertos externos. Lideradas, en muchas 
ocasiones, por uno o varios profesores, se encuentran focalizadas principalmente en el 
período 1990 – 2006. Ellas son: Al Filo del Caos: la crisis política en la Colombia de los años 
80 (1990), Tras las huellas de la crisis política (1996), Colombia contemporánea (1996), Nuevas 
visiones sobre la violencia en Colombia (1997), Armar la paz es desarmar la guerra: herramientas 
para lograr la paz (2000), Colombia, cambio de siglo: balances y perspectivas (2000), Degradación 
o cambio: Evolución del sistema político Colombiano (2002) Democracia y sistema político (2003), 
Guerra en Colombia: democracia y conflicto agrario (2004), Los Retos de la Democracia: Viejas y 
Nuevas Formas de la política en Colombia y América Latina (2005), Nuestra guerra sin nombre: 
transformaciones del conflicto en Colombia (2006).

A partir de esa fecha, en el área estudiada predominan trabajos individuales de profesores 
tales como Carlos Mario Perea, Francisco Gutiérrez Sanín, Mario Aguilera Peña, Mauricio 
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García, Fabio López de la Roche y Clara Rocío Rodríguez Pico. Vale la pena rescatar 
la colección 25 años del IEPRI, en el marco de la cual se editaron conjuntamente con 
Random House 10 libros de autoría individual. En el período más reciente de coautoría 
se destaca el libro Violencias que persisten: el escenario tras los acuerdos de paz (2020), así como 
libros planteados en un formato de ensayos cortos, que tienen la pretensión de llevar la 
producción académica a sectores sociales y políticos. Estos son: ¿Cómo mejorar a Colombia? 
25 ideas para reparar el futuro (2018); Construir la Paz y cuidar la vida: Recomendaciones para el 
Plan Nacional de Desarrollo 2022-2026 (2022) y Horizontes 2030: claves y recomendaciones para 
el próximo gobierno (2026).

Es de mencionar que recientemente se ha trabajado en la consolidación de una biblioteca 
digital que se creó en el 2024 y que será lanzada oficialmente en la FILBO 2026, en el 
marco de la celebración de los 40 años. Este se constituye en un esfuerzo supremamente 
útil para realizar el análisis de esta producción académica de acceso abierto del Instituto.

Finalmente, una última dimensión a considerar son las tesis y trabajos finales de la 
Maestría de Estudios Políticos. Por las razones ya mencionadas, se excluyen las tesis del 
doctorado. En este caso se cuenta con un universo de 274 trabajos, dentro de los cuales 
habrá que discriminar aquellos relacionados con el tema de interés. Es de señalar que, 
al igual que con los artículos de la revista Análisis Político y de los libros y colecciones,  
la indagación se centrará solamente en aquellos trabajos que consideren el otro eje  
de la investigación, es decir, las políticas públicas nacionales para el manejo del conflicto 
y la búsqueda de la paz. En este sentido, es posible que se excluyan una serie de buenos 
estudios enfocados en regiones o zonas específicas del país que los estudiantes privilegian 
por la posibilidad de realizar trabajo de campo y presentar evidencia empírica. Así 
mismo, en el caso de las tesis y trabajos finales, se seleccionarán solo aquellas dirigidas 
por profesores del IEPRI ligados a los temas objeto de estudio. No puede dejar de 
considerarse, sin embargo, la limitación existente en torno al hecho de que los temas  
de estas producciones académicas son principalmente de iniciativa del estudiante, pues no 
existe un mecanismo que articule desde el inicio del proceso el ingreso de los aspirantes 
a la maestría con las líneas de investigación de los profesores. 

OPTAR Y TOMAR DECISIONES

Como mencionaba un colega politólogo al hacer un símil entre el futbol y la investigación 
en la disciplina, si un técnico decide definir una alineación defensiva para un partido 
de futbol, no puede tener simultáneamente una ofensiva. De igual forma, optar por un 
diseño metodológico de una investigación implica siempre desechar otras posibilidades 
igualmente viables. Así, aunque se propone una batería amplia de dimensiones y 
subdimensiones para rastrear la trayectoria del IEPRI, hay otros caminos que pudieran 
ser considerados, pero que no hicieron parte del diseño inicial. 

Uno de los aspectos omitidos y que resultan más relevantes por el tema de incidencia, 
es la presencia en medios masivos de comunicación. Al respecto, se encontró que entre 
1994 y 1999, el IEPRI contó con los programas de radio y televisión Análisis Político y Huso 
de Razón, que “constituyeron importantes espacios de debate y formación de opinión” 
(IEPRI, s.f. p. 1), pero que no se mantuvieron en el tiempo. Al lado de estos existe un 
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importante número de columnas de opinión de profesores que han sido publicadas en 
medios de diverso tipo (Semana, El Tiempo, El Espectador, Razón Pública, La Silla Vacía, 
etc.), coyunturalmente o con carácter de permanencia. Si bien esta dimensión no fue 
inicialmente considerada, podría tenerse en cuenta en la medida en que puede ser 
rastreada mediante Internet e inteligencia artificial y que podría reemplazar algunas de 
las subdimensiones iniciales que no tienen la pertinencia que se les adjudicaba.

Eventos públicos organizados por el Instituto y proyectos de investigación y consultorías 
son otros grandes ausentes como posibles fuentes de información sobre el quehacer 
del IEPRI, las preocupaciones de sus investigadores y los temas que han considerado 
prioritarios de cara a las políticas públicas de paz y manejo del conflicto en el país. En 
ambos casos, esta posibilidad se desechó debido a lo dispersa e incompleta que está la 
información para reconstruirla a lo largo del período de estudio. De otra parte, es de 
esperarse que resultados de investigaciones se hayan reflejado en libros, artículos u otro 
tipo de publicaciones, que el proyecto sí contempla en su radar.

Eventos e investigaciones dan cuenta también de una importante actividad con 
contrapartes desplegada a lo largo de la trayectoria histórica del Instituto. Esta incluye 
desde iniciativas conjuntas con otras facultades de la propia Universidad Nacional de 
Colombia y de otras universidades, hasta relaciones con diversas entidades e instituciones 
públicas y privadas, nacionales e internacionales. Aunque todas estas muy probablemente 
serán ajenas a los resultados del proyecto, han aparecido constantemente en este ejercicio 
inicial de ahondar en la historia del IEPRI. Al respecto, no sobra mencionar, por ejemplo, el 
peso que tuvo la Fundación Ford en la creación del Instituto y que es ampliamente descrita 
por Leal (2018) y la relación permanente con CLACSO o con FESCOL como instancias 
internacionales. A nivel nacional se destaca la relación con el Instituto Colombiano para 
el Desarrollo de la Ciencia y la Tecnología Francisco José de Caldas (Colciencias), que, 
según se menciona, se convirtió en fuente alternativa de financiación, luego de que 
desaparecieron los apoyos externos iniciales. También habría que considerar diversas 
entidades ya mencionadas con las que el IEPRI ha acompañado procesos de formación.

A MANER A DE CONCLUSIONES

La coincidencia no del todo casual de que exista un proyecto que busque reflexionar sobre la 
trayectoria del IEPRI, simultáneamente a la celebración del cuadragésimo aniversario de 
su creación, ha motivado la elaboración de un artículo inusual en tanto no desarrolla el 
resultado de una investigación consolidada o acabada, sino que presenta una reflexión 
en proceso. No obstante, el que se haya avanzado en la recolección de un volumen de 
información significativo para elaborar la línea de tiempo con los hitos más importantes de 
la historia institucional, junto con elementos de su quehacer misional, ofreció el material 
suficiente para la realización del ejercicio, así sea evidente que este tiene un carácter 
aún preliminar.

La organización en el tiempo de diversos eventos del devenir institucional y su contexto 
han posibilitado una reflexión inicial sobre dimensiones, subdimensiones y variables 
a través de las cuales podría valorarse el aporte del IEPRI en materia de las políticas 
públicas nacionales de manejo del conflicto y búsqueda de la paz y en la relación de estas 
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con diversas concepciones de democracia. Mientras algunas dimensiones propuestas en el 
diseño metodológico están siendo reconsideradas, otras, ignoradas inicialmente, podrían 
tener mayor valor para dar respuesta a las preguntas de investigación.

El ejercicio permite vislumbrar también una periodización de la vida del instituto que, 
sin duda, debe refinarse como fruto de la discusión y la conversación con los actores 
implicados en el proceso. De acuerdo con las diferentes fuentes consultadas, saltan a la 
vista al menos dos grandes etapas en las que se pueden identificar condiciones externas e 
internas diferenciadas. En términos del contexto, hace 40 años eran pocos los centros de 
pensamiento con las características del IEPRI, con lo cual se creó un instituto único en su 
género que mantuvo esa condición por un importante lapso de tiempo. Adicionalmente, 
en ese momento se contó con apoyo destacado no sólo de la propia universidad, sino 
de entidades de gobierno y de la cooperación que proporcionaron recursos financieros 
y acompañamiento para investigaciones en temas centrales para el país, como el 
entendimiento del conflicto armado. En torno a este se generaron preocupaciones 
comunes, que expresaron, al interior del Instituto, una profunda identidad ideológica 
y metodológica entre la generación de fundadores e investigadores que acompañaron 
al IEPRI en su primer período. Los textos consultados dan cuenta tanto de cohesión 
académica como de espíritu de cuerpo animados por preocupaciones compartidas y 
reflejados en aspectos tales como las publicaciones realizadas como fruto del esfuerzo o 
del debate colectivo.

Además de la violencia que afectó a varios profesores del Instituto con el cambio de 
siglo, el ingreso de una nueva camada de profesores con intereses, preocupaciones y 
metodologías diferentes dio una nueva dinámica institucional que desincentivó la 
convergencia y el impulso de proyectos colectivos. De nuevo, la producción académica 
puede ser indicador de lo mencionado. Estas modificaciones se acompañaron del 
surgimiento de un número importante de centros de pensamiento, ONGs e institutos de 
universidades regionales y nacionales que tienen como objeto el contribuir al análisis  
de temáticas similares a las abordadas por el IEPRI. Al mismo tiempo, paralelo a una clara 
disminución de los recursos para las investigaciones, han variado las concepciones de lo que 
debe ser la universidad. Esta se encuentra hoy sometida a mayores regulaciones por parte 
de los organismos rectores (como el Ministerio de Educación o Minciencias) que afectan 
el diseño y la permanencia de programas de postgrados, los grupos de investigadores y 
sus clasificaciones o los rankings de las revistas académicas. Todo lo cual no existía en los 
periodos iniciales del Instituto, caracterizados por una mayor flexibilidad.

Es de señalar, por último, que, si bien se observan limitaciones en materia de fuentes 
de información viables y pertinentes, al mismo tiempo ha sido posible encontrar “pistas” 
e identificar “señales, rastros y evidencias” (Pereira Das Neves, 2019), que permiten 
hacer lo que se hace en los cumpleaños, sobre todo cuando estos son simbólicamente 
significativos: recordar inicios, rememorar eventos y personajes, hacer balances y proyectar 
futuro. En este sentido, este artículo se ofrece como una pre-celebración que posibilite la 
conversación para sumar otras percepciones y aportes a lo que ha sido la construcción de 
esta historia colectiva.
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